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La organización obrera 





Mucho se ha escrito sobre organización so- 
cial de los trabajadores y se seguirá sobre el 
mismo tema, pero siempre será nuevo dadas las 
características que toma actualmente la lucha 
entre explotadores y explotados. 

Las ansias de libertad y de bienestar de los 
trabajadores tienen su origen en un afán de 
lucro y de domiuación de los capitalistas, que 
“ explotan los brazos. obreros poniendo su salud 
y sus vidas en constante peligrc, oprimiendo 
sus personalidades, violentando su libertad; lo 
cual los impulsa á agruparse anhelosos de su- 
primir sus penas y sus dolores por medio de 
un mejoramiento en sus condiciones de vida 
y de trabajo que corresponda á las fuerzas de- 
jadas al pie del yunque del trabajo. 

Estas simples consideraciones nos mueven 
para demostrar la superióridad de nuestros 
medios sobre otros medios que están en pugna 
con nuestros intereses, : 

La clase trabajadora, demasiado cohibida 
hasta el presente por medio de sistemas polí- 
ticos, religiosos y sociales, no ha podido obrar 
con libertad de acción, porque dichos sistemas 
sólo procuran mantenerla sumisa y esclava. 


Todo este amasijo de capitalistas, políticos 


y frailes es el que tiene todos los goces, todos 
_Jos derechos, y para consumar su posesión em- 
— plean todos los medios más crueles, atenidos á 
la ignorancia que ofusca álos trabajadores, los 
cuales han puesto en sus manos la fuerza de 
la cual se sirven contra ellos mismos. 

Es esta la causa de donde dimanan todos los 
males que aquejan á la clase productora y que 
hace de los trabajadores seres inferiores y mi- 
serablemente esclavizados, por lo cual están 
privados de toda cultura intelectual y dentro 
de un círculo de hierro fuertemente aprisiona 
dos debido á una secreta alianza entre capita- 
listas, políticos y frailes para eternizar este es- 
tado de explotación y miseria que esprime sus 
músculos y atrofia sus cerebros. 

Es por esto que tenemos la convicción pro- 
funda que los trabajadores no podrán esperar 
que su bienestar sea decretado, sancionado por 
el Gobierno y publicado en el Diario Oficial, 
menos aún en lamentaciones y llantos, sinn se- 
rá su propia obra impulsada por la de los he- 
chos, cuyo empuje será ariete formidable que 
rompa las ligaduras que los sujetan á las im- 
posiciones patronales y autoritarias. 

En la organización sindicalista los trabajado- 
res cuentan con una arma moderna con la cual 
no fiando á nadie sus intereses sino que á su 
propia capacidad, podrán formar una fuerza no 
sólo capaz de obtener mejoras momentáneas, 
como ser aumentos de jornales, disminución 
de horas en lajornada de trabajo, sinó para 
conquistar su total emancipación económica y 
social, haciendo respetar su dignidad de hom- 
bres y de productores. 

La organización en sociedades de resisten- 
cia es el único medio radical y directo de que 
disponen los trabajadores en sus luchas con- 
tra el capitalismo. Pero el esfuerzo de estas 
colectividades no debe concretarse tan so- 
lo á obtener su inejoramiento económico sino 
hacia la elevación moral de su cultura intelec- 
tual que los ponga en condiciones de combatir 
con seguridades de triunfo. 

La acción de las organizaciones sindicalis- 
tas es diametralmente opuesta y á la vez su- 


perior al derecho político, por la soberanía in- 
dividual de los asociados y su autonomía, que 
los conduce á la concordia, que como conse- 
cuencia lógica é ineludible es la realización de 
la libertad y de la- igualdad social. En virtud 
de su soberanía individual, que en las organi- 
zaciones se fortifica al contacto con soberanías 
idénticas, los trabajadores no deben esperar 
para manifestar su voluntad el consentimiento 
de todos los del oficia: ó gremio, sino que deben 


pensar y obrar en su nombre, como si todos 


estuvieran asociados. 

Estas acciones deben ser eminentemente 
autónomas, es decir la acción directa, no admi. 
tiendo en sus conflictos arbitrios interesa.los, 
que en las mayorías de los casos nollevan otra 
misión que tronchar los triunfos obreros que 
se diseñan por el espíritu beenado de la solida- 
ridad. 

La intromisión de estos Carblirics en los con- 
flictos obreros es obra' de los mismos capita- 
listas con el consabido propósito de mutitar la 
acción obrera ó atenuar su vergonzosa derrota. 

Para lograr esta fuerza, las organizaciones 
deben procurar no sólo de conquistar adeptos 
sino de formar convencidos y que cada indi- 
viduo sea direetor de sí mismo, procurando 
desarrollar el espíritu de solidaridad, que es 
la base y fuerza de toda agrupación, cuyo es- 
píritu de solidaridad es la amplia fraternidad 
humana que constituye úna de las bellezas del 


sindicalistio moderno, sobre los principios de- - 


mocráticos que sólo enjendran ruindades, lu- 
chas fratricidas y discordias saciales. 

Lo expuesto demostrará á la ciase trabaja- 
dora que en la organización tiere un medio po- 
deroso pará conquistar la mayor suma de 
bienestar mediannte un constante ataque á los 
privilegios capitalistas. 

Y es por esto que sostenemos la organización 
como medio de propaganda y arma de combate 
y como capacitación de los trabajadores para la 
emancipación. 
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Con la prensa burguesa 





Deliberadamente habíamos querido silen- 
ciar hasta hoy nuestro pensamiento frente á 
las rudas embestidas de la prensa conservado- 
ra en contra de estos pecaminosos propagan- 
distas de la justicia y del derecho, de la liber- 
tad y de la filosofía, entre quienes hacemos nú 
mero. 

Y es que deseábamos oir y pesar las argu- 
mentaciones contrarias, darnos el placer de ha- 
cer la vivisección de esos criterios á tanto por 
columna en esta cuestión societaria, de suyo in- 
leresante, y tan interesante cuanto compleja 
y varia. 

Con gusto habríamos hecho obra anatómi- 
ca en ese cuerpo canceroso de nuesta prensa 
burguesa, en el cual suelen asomar de vez en 
cuando despuntes de sociólogos del tres al cuar- 
to. 

Para nosotros la cosa era tentadora. Siempre 
hemos deseado la polémica franca y leal, aje- 
na á la diatriba y al insulto, 

Este bullado «proceso anarquista», aunque 
traído por los cabellos, daba margen para un 
atinado debate que alumbrara al pueblo con 
los fulgores de una gran llamarada. 

Fero... desgraciamente hemos sido frustra- 
dos. El asunto—por lo que á la prensa contra- 
ria se reñiere—no ha dado para maldita la cosa, 





Sólo hemos oído vociferaciones vulgarotas é 
hirientes. Los escritores burgueses ni siquie- 
ra se tomaron la molestia de raspar un poco 
el moho de sus plumas de ganso; de ahí el 
chirrido destemplado que de ellas se ha estado 
escapando. 

El Diario Ilustrado, entre todos, ha dado 
la nota más alta en el insulto á tontas y á lo- 
cas. 

Parece que allí anidaran, más que en otro 
diario, los burdos matones de la palabra escri- 
ta. Porque sus columnas sólo se han visto lle- 
nas de inepcias, falsedades é insultos, 

Posiblemente el asunto les resultó de. pie 
forzado. A falta de razones con que combatir- 
nos recurrieron al trillado y cómodo cámino de 
la condenación á velas pagadas. 

Yes Tier curioso lo que sucede en ese 
diario, El, que nos anatematiza por violentos 
y faltos de respeto á la ley y la sociedad, cae 
todos los días en igual pecado. Léanse, si no, 
sus artículos sobre la podredumbre política, y 
se nos dará la razón.: 

Hace díasincitaba francamente al pueblo 
para que lynchara á Gómez García y compa- 
ñiía, por el delito de ganarles la delantera en 
las porquerías electorales, Un asesinato liso y 
llano era lo que pretendía, Y sia embargo, no- 
sotros ni siquiera hemos pensado en un fiscal 
que pida para esos escritores unos cuarenta 
años de presidio, ¿unque más no sea, , 

¿Tienen razón par: indignarse los señores 
del Hlustrado á la vista de tanta inmundicia po- 
lítica y social llevada á cabo por los: desgober- 
nadores chilenos? ¿Sí? Pues colijan por esto si 
también tenremos ó no razón para protestar 
de las iniquidades sociales que con el pueblo 
vienen cometiendo los dirigentes de todos los 
tiempos y colores políticos. 

Vean si tenemos ó no razón al pretender que 
ese pueblo despedace el yugo secular con que 
lo tienen uncido el capitalismo, la religión y 
la i ignorancia. 

Vean si estamos ó no en lo cierto al pedir el 
término de esta era demasiada prolongada de 
horrores y miserias, de ignominias y someti- 
miento servil, de injusticias y oprobios que 
anonada y martiriza y encanallece á los traba- 
jadores. 

El organismo social está compuesto, como 
ellos lo saben demasiado bien, por miembros 
cancerosos, Precisa, pnes, remedios heroicos! 

¿No es una falta de humanidad pretender 
curarlo con emplastos? 

No es posible confiar al curandero la obra 
del cirujano. 

Donde es necesario la roza para limpiar el 
campo, no sirve la escoba. 

Tal nosotros. Deseamos purificar el ambien- 
te, sanearlo, inyectar vida nueva enel orga- 
nismo social, alejar las posibilidadesde que se 
perturbe su armónico funcionamiento; en una 
palabra, destruir el actual criminal estado de 
cosas. 

Para ello tenemos que chocar, es cierto, con 
muchos obstáculos—uno de los más formida- 
bles, talvez, los asalariados de la prensa;—pero 
no desmayaremos. Los mundos se forman de 
mundos. 

Creemos firmemente estar en posesion de la 
verdad. Y ello nos reconforta. 

No vale, pues, para nosotros, señores mer- 
cachifles del pensamiento, el amontonar inep- 
cias y pedir castigos. La fuerza de la razón 
es nuestro escudo. 

Por esta vez, la prensa burguesa nos ha de- 
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jado en el mismo sitio que ocupábamos: al 


nías, 

Y ella... apuntalando con los carcomidos 
horcunes del engaño y del sofisma, la  subli- 
midad de sus viejos dioses: el Dinero, el Po- 
der y la Arbitrariedad. 
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Mientras las multitudes se imaginen tener en las 
manos la soberanía, sin poseer de ella .nás que la apa- 
riencia, serán sencillamente rebaños buenos para el 
matadero, al que se dirigirán lanzando gritos de ale- 
gría.—LAISsANT. 








AAA 


Las elecciones 


Una ráfega de desvergiienza sopló á lo lar- 
go del país. - 

Fueron las elecciones políticas del 3 de 
Marzo. 

De entre todos los argumentos que los anar- 
quistas pudiéramos hacer valer contra el Go- 
bierno y la Ley, jamás habrá alguno más trans- 
cendental que este exponente de la vileza y 
encanallamiento de los políticos de este país. 

Debemos apretarnos al exponer nuestras 
ideas, porque la capacidad material de este 
periódico no consiente una larga disertación. 

Imposible tomar nota minuciosa “de todas 
las cochinadas con que recíprocamente se ata- 
can y contra-atacan los burgueses entre-sí. 

Y, además, para remover ese inmenso mon - 
tón de trapejos podridos, sería necesario care- 
cer de olfato. 

Y tener estómago de buitre. 

Y, de hacerlo, meter luego las manos en so- 
luciones desinfectantes. 

Es el desnudo presentado en toda su asque- 
rosa realidad. 

Es la burguesía tal cual es: atropelladora, 
insolente, ambiciosa. 

Y será de la mente de estos desvergonzados 
de donde salgan condensadas las leyes que 


5% 4 dará al país el futuro Cóngreso... 


Tales hombres... para tales leyes... 

Y tales leyes... para tales hombres... 

Y, posiblemente, alguno de esos degenera- 
dos será más tarde el ministro ordenador de 
nuevas masacres obreras, cuando el pueblo, 
urgido, estrechado, oprimido entre la carestía 
de la vida y el. alquiler de sus míseras vi- 
viendas, alce sus brazos en demanda de un 
poco de pan y de otro poco de justicia. 

Y, sin duda, esos mismos degenerados alza- 
rán la voz para pedir leyes de represión con- 
tra el anarquismo, y cárcel y látigo para los 
hombres honrados que lo propagan. 

Después de los quince días que los llama- 
dos partidos han tremolado en alto el pendón 
de sus miserias, el harapo incoloro de su des- 
vergilenza, preguntamos á Jos eunucos de la 
"prensa grande: 

—¿Son éstos los hombres que tendrán el 
poder y que nos juzgarán mañana? 


MARIO DEL PRADO. 
(—AA A AKÉÁ 


El derecho y los anarquistas. 





Existen dos clases de derecho: el derecho 
natural, que nace con el individuo é iguala á 
los hombres, inalienable, imprescriptible, ante- 
rior y superior á toda ley escrita, fruta de paz, 
armonía y bienestar; y el derecho consignado 
en las leyes que rigen á los diferentes países, 
mezquino, estrecho, posterior al derecho natu- 
ral, inferior á éste bajo el prisma de la justi- 
cia, que divide á los hombres, empequeñece á 
las sociedades, las altera, las trastorna, esta- 
blece la desigualdad, fomenta los disturbios, 
la miseria, las guerras y la desgracia general. 

Hay dos verdades que por incentrovertibles 
pertenecen á la categoría de axiomáticas. 

Primera.—Los anarquistas son hombres, y 
como tales y con arreglo al derecho natural, 


lado de la verdad y enfrente de todas las tira- 


EL PRODUCTOR 


iguales á todos los demás hombres, debiendo 


gozar por lo tanto de sus mismos derechos, 
prerrogativas y facultades. 

Segunda.—Admitiendo, si bien por la fuer- 
za, el derecho escrito, en tanto no altere 6 mo- 
difique el derecho natural, los preceptos de 
éste quedan subsistentes, son válidos, - 

Es un deber, pues, de las autoridades cum- 
plir el derecho escrito y respetar los privile- 
glos consignados en el derecho natural que 
aquel no ha derogado. Es mas: dado el esta- 
do de corrupción y descomposición de la so- 
ciedad actual, decimos que basta, no ya cum- 
plir, sino aparentar que se cumple lo consig- 
nado en las leyes, 


Pero si la autoridad lleva á tal punto la osa- 
día y su falta de sentido práctico que no cubre 
con el manto de la apariencia legal los atrope- 
llos, arbitrariedades é injusticias que á diario 
comete, es tanto como decimos; puesto que 
no existe un principio bueno ó malo, parcial ó 
imparcia!, justo ó injusto, pero principio al fin, 
regulador de las acciones humanas en la so- 
ciedad; puesto que los que á sí mismos se han 
erigido en directores de ella, ni respetan ni 
aparentan respetar las leyes que ellos mismos 


y sólo ellos han confeccionado é impuesto; - 


puesto que el derecho es un mito, la justicia 
un papel de estraza imojado; puesto que no 
existe ni más ley ni más justicia que el capri- 
cho del rico, el particular interés del explota- 
dor, la injusticia de la autoridad, el desenfre- 
nado abuso de la fuerza, procuraremos ante 
todo y sobre todo tener razón y no ser los 
primeros en faltar, procuraremos ser mas fuer- 
tes que nuestros enemigos y salir triunfantes 
. en la contienda. 

Sin jactarnos de poseer otros denes que el 
común señtido de que está adornada la ge- 
neralidad de los hombres, lo anteriormente 
expuesto dará á conocer á las autoridades el 
terreno en que estamos colocados y el en que 
se nos obligará á colocarnos, 


Lircítase la práctica de nuestra vida ordina- 


ría, aunque otra cosa crean los estúpidos y * 


digan los malvados, á aprovecharnos de las 
libertades más ó menos ficticias ú reales que 


á costa de su sangre nuestros padres conquis- 


taron para desarrollarla propaganda de nues- 
tras ideas que consideramos justas, superiores 
á las demás y beneficiosas al común de los 
hombres; y en este terreno ordinariamente co- 
locados, la autoridad faltando abiertamente á 
su deber de respetar nuestro derecho, abusan- 
do descaradamente de su poder en perjuicio 
de nuestros intereses, al paso que tolera el 
robo de arriba, que dispensa mercedes á quien 
castigo merece, y castiga á quien cumple sus 
deberes, que dobla el espinazo ante los pode- 
rosos y lo hace doblar con el látigo 4 los hu- 
mildes, que se muestra. parcialísima en sus 
decisiones y asaz injusta en sus preceptos, 
que nos detiene, nos encarcela, mos procesa y 
perjudica grave, gravísimamente nuestras per- 
sonas y nuestros intereses faltando á sus leyes 
en las cuales está clara y terminante consig- 
nada la perfecta legalidad de nuestras ideas y 
la de la propaganda de las mismas, 


Si cada vez que un malvado ó an loco colo- 
ca una bomba en la vía pública ó en cualquier 
sitio, si cada vez que hay un motín en las ca- 
lles, en una palabra, si cada vez que se come- 
ta un acto de los calificados por la ley de de- 
lito, sabiendo que no somos los autores ni 
cómplices del mismo, faculta al último de los 
pesquisas para que su interesada y mal inten- 
cionada palabra en forma de traidora y men- 
tida delación baste para que se nos conduzca 
á una celda que los que nos mandan conducir 
y nos conocen debieran ocuparla. 

Este proceder es signo evidente del miedo 
y la flaqueza que sienten ante el empuje de j 
nuestra obra. 


¡Todos contra nosotros; nosotros solos con- 
tra todos! 














ACTUALIDADES 


a ¡Peregrinos! 


* Hace poco una caravana de ventrudos so- 


gánados, en compañía de unos cuantos pala- 


fréneros de la curia, las emprendieron camino 
hacia la Ziesra Santa (1) 

Cuán azarosa no será esta peregrinación pa: 

ra estos pobres %ijos de Dios que viajan con 

“un confort desmedido, en elegantes wagones 
de ferrocarril y no menos iujosos vapores, so- 
lícitamente atendidos por un tren de mozos y 
lacayos. 

Carambal que producen las dor arran- 
cadas á losincautosen compensación de indul- 
gencias para entrar en la vida celestial; en cam- 
bio el dinero les sirve para hacer estos paseitos 
que cuestan un dineral. 

Pero lo más curioso del caso es que en di- 
cha: caravana van unos frailes acusados, uno 
criminalmente de envenenar por miedio de 
alimentos preparados ad-hoc á una familia que 
hoy está en estado de locura. Otro también 
acusado de cometer en una mesa fraudes elec- 
torales 2n una comuna donde resucitan los 
muertos en días de elecciones. 

¡Qué conciencias más limpias van á una tíe- 
rra santa! 

Es muy posible que el tal Cristo se levante 
indignado de su sepultura y. les grite á voz en 
cuello: alejaos de mi, sepulcros blanqueados por 
fuera y podridos por dentro. 

¡Oh! la moral frailuna. 


Ultimamente el promotor fiscal acusó á los 
camaradas de la Sociedad Oficios Varios y el 
periódico La Protesta de haberse constituí- 
do pára subvertir el orden, atentar contra las 
personas y-la propiedad, pidiendo para sus 
miembros la pena de presidio mayor en su gra: 
do máximo. 

Estamos percatados que el aludido fiscal - 
no se ha dado siquiera la obligación de estu: 
diar los reglamentos de dicha asociación, me- 
nos aún el código, y no puede ser de otra ma- 
nera porque dicha acusación es ilegal é incon- 
sulta y demuestra á la clase obrera la-falta de 
estudio é imparcialidad para interpretar las 
leyes con un recto espíritu dejusticia y no con 
un partidarismo que resalta en dicha vista, lo 
cual lo presenta como el más declarado ene- 
migo de la clase obrera y un retardador del 
progreso humano. 

Su proceder es diametralmente opuesto al 
del Juez Sr. de la Barra y del ministro Sr. Be- 
navente, 

Todo tiene su causa, y la causa en este pro- 
ceso es la curia, y con ella todo el elemento 
clerical está interesado en que haya vícti- 
mas que purguen los atentados clericales enca- 
minados á impedir la difusión de las ideas 
emancipadoras y á ocultar las infamias que se 
perpetran en los claustros y conventos. 

En esta ocasión la prensa conservadora lle- 
vó su llanto á las alturas pidiendo el castigo 
de los que pretenden quitar la venda al pue: 
blo á fia de que vea que la constitución de es: 
te organismo social sólo se basa en la menti- 
ra y la fuerza bruta. 

Con un fiscal de esta talla siempre habrá víc- 
timas que satisfagan los apetitos y reos de ven- 
ganzas que alimenten la secta frailuna. 

Y como que este fiscal no se las anda con 
chicas para sentenciar, llegará el momento en 
que el código quede corto para que él pueda 
sentenciar largas prisiones, 

Las represiones crueles y leyes draconianas 
no aminoran á los propagandistas sino los mul- 
tiplican y extienden, 

La curia tiene en este fiscal á su más pode- 
roso puntal; pero si estos puntales no descan- 
san sobre bases sólidas, la caída será estrepi- 
tosa. y , 





En libertad . 

Con fecha 18 del presente han sido pues- 
tos en libertad incondicional los compañeros 
Brown y Garrido, detenidos hace unos 15 días 
por supuesta creencia de ser autores del aten- 
tado éfectuado el 21 de diciembre del año 
próximo pasado. 

Comprobada su inocencia en esa macana 
terrorista clerical, el juez Sr. F. de la Barra 
tomó la resolución de ponerlos en libertad, 
probando así el recto espíritu de justicia d 
que está animado. E 

Celebramos la resolución judicial, que pone 
á salvo el pioceder de dos compañeros. 

Un saludo fraternal á ellos. 


-Moral administrativa 
En el proceso seguido á los municipales por 


los escandalosos fraudes cometidos en las arcas - 


de esa corporación, el promotor fiscal dictami- 
nó la pena que merecen los autores de estos es- 
cándalos; pide tres años para el alcalde, pena 
irrisoria que no se cumplirá, porque la cárcel 
noes hecha para los señoritos, y más aún porque 
el amo que se oculta en las cajas de hierro pi- 
sotea procesos, sentencias y las puertas de la 
cárcel no se abrirán para él; 

La mentida regeneración pregonada por los 
criticastros de la prensa, sólo es aprovechada 
por los mercaderes políticos para presentar á 
sus candidatos como los hombres más probos 
y puritanos. 

Sólo se pregona regeneración cuando se 
acercan los períodos eleccionarios; después si. 
guen su habitual curso los lraudes y malver- 
saciones de los dineros públicos, sin que una 
voz sincera y honrada se levante para fustigar 
á estos dilapidadores; es que estos hechos son 
una enfermedad crónica en este bend:to país. 

Es tauta la corrupción administrativa, .que 

. ya ha sobrepasado los limites del más elemen- 
tal decoro. qa 

Y esos mismos defraudadores se atreven á 

insultar la dignidad de los obreros que preten- 
den romper este círculo de vicios é inmorali-. 
dades que nos produce náuseas, diciendo que 
alteramos las buenas costumbres (?) y el orden 
social, que hoy es un desorden, sin fijarse que son 
elloslos quese han convertido en los más 
grandes timadores de levita y guante, cuyo 
proceder es el inás puercamente conocido. 





Gritos 


¡Nadie ha podido dominar mis iras! 
¡Los hierros para mí no son barreras! 
¡Yo me alzo sobre el mal y las mentiras! 
¡Mi cerebro ha borrado las fronteras! 

¡Y libre, frente al sol de la esperanza, 
Desde mi cumbre cunto! 
¿Quién sofoca 
El ardor de mi sangre? 
¿Quién alcanza 
A detener el grito de mi boca? 
El grito vengador que me ahogaría 
Si no saliera por la boca mía. 
ALBERTO GHIRALDO. 
É—_ —_—— 


Paja picada 
-La Sociedad Orquestal 


Vale la pena que nuestros compañeros se- 
pan algo sobre esta floreciente institución de 
resistencia fundada hace poco por el mejor ele- 
mento de la capital, 

Como €n toda obra donde impera la burgue- 
sía, los empresarios de teatros, unidos con los 
zánganos y rufianes del capital, fraguaron una 
combinación para mantener á ración de ham- 
bre á todos los profesores de orquesta. Estos, 
después de soportar por algún tiempo la odiosa 
tiranía del trust Bonzi-Ánsaldo, acordaron 
constituirse en Sociedad para defender sus de- 
rechos y declarar á la faz del país lo que pue- 
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den y valen las instituciones de resistencia * 


unidas por un fuerte número de asociados. En 
la actualidad esta ya grande Sociedad cuenta 
con más de trescientos asociados, en su mayo- 
ría profesores distinguidos. Sus organizadores, 
los maestros Pizzi, Durán, Cavalli, Valdivia y 
otros, merecen el aplauso sonoro de todos los 
que piensan y luchan por un bienestar futu 
ro, ¡Hurra por ellos! 


Los estudiantes 


Ahora que nos acaricia una ola de simpatía 


estudiantil y llena de entusiasmo nuestros fuer- 
tes corazones; ahora que hasta los sabios nos 
defienden y gritan indignados contra la verda- 
dera can”lla que nos oprime con sus pulpas 
insaciables; ahora, repito, cabe preguntar si 
el fino olor á bondades con que los federados 
de la Universidad fiscal impregnan nuestro en- 
rarecido ambiente proletario, durará algún 
tiempo ó será como antaño, flor de un día. 

Hace algunos abriles, con motivo de una 
«provechosa sesión en la recordada Universi: 
dad Popular, donde á la vez que se discutían 
las nuevas ideas de Réclus y de Darwin, estre- 
chábanse los vínculos de amistad entre la in- 
telectualidad obrera y muchos espigados ta- 
lentos universitarios, alguien dijo: los jóvenes 
estudiantes y en especial los de origen humil- 
de y clase media, son muy buenos amigos y 
prometen mucho mientras son estudiantes; pe 
ro una vez titulados, /o olvidan todo. 

Y vaya si tenía razón el que así se expresa- 
ba, al menos por aquel tiempo, pues, disuelta 
la Universidad Popular vemos con dolor, dise- 
minados, á los ¿mtímos amigos de la Fiscal, 
cambiar de rumbo y de bandera. 

Rossel, V. Domingo Silva, Tompson, Bran- 
dau y muchos más que sería largo enumerar, 
pospusieron el inmaculado estandarte de la 
Verdad por el rutinario y caduco «de los- pa- 
trioteros, y en lugar de predicar como antes 
en bien de los pobres que sufren injusticias y 
miserias, dedicáronse unos á escribir jaculata- 
rias y á encender otros el odio y la tiranía ha- 
cia nuestra clase, imitando con este proceder á 
los estud:antes del Plata, que en las fiestas cen- 
tenarias hicieron gala de crueldad y cobardía 
con los proletarios argentinos: 

—_— A XÁ 


El asno y su dueño 


Caminaba un pobre burra bajo el peso de 
suamo. La carga era incómoda y pesada, 
porque la albarda era vieja, y el hombre gor- 
do y rechoncho, de aquellos que comen bien, 
no pasan penas y trabajan poco. 

—¡Arre, burro! —dijo ei de arriba picando 
con los talones al de abajo. 

" —Mi amo,—dijo el burro con un cortés re- 
buzno,—si tuviera usted la bondad de echarse 
un poco hacia delante, creo que iría mejor. 

—Con mucho gusto —respondió el hombre, 
para no ser menos cortés que el pollino. 

Pocos momentos después el burro se sintió 
tan cansado como antes, y dijo tímidamente: 

—La albarda me lastima; me parece que la 
cincha está floja. ¿Quiere usted arreglarla? 

El amo, reconociendo el derecho de peti- 
ción, satisfizo la demanda; pero el burro conti- 
nuó cansado, 

—Me parece que esta albarla no está hecha 
á mi medida, se atrevió á insinuar el asno, 

—Muy bien,—respondió el patrón; — te 
compraré una nueva. E 

Y, en efecto, en la” primera albardeifa «que 
hallaron al paso compró una albarda magníf- 
ca, y se la puso al burro, el que al estrenar- 
la dijo: . 

— Esta sí que no me molerá los huesos, 

Y se continnó el viaje, pero con las fatigas 
de siempre, hasta que exclamó la pobre bes- 
tia con rebuzno lastimero: 

Pes amo, ño puedo más! ¡Detengámonos 
aqu 

— ¡Imposible! —dijo el amo.— Tengo un 
asunto importante, y se hace tarde ya. Haz 
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un esfuerzo, y en llegando, te prometo pienso 
doble. 

Halagado por tan seductora promesa, el bu- 
rro continuó su camino, hasta que, agotadas 
sus fuerzas, cayó para no levantarse jamás. 

Así hacen los hombres: en vez de quitarse 
de encima la carga y el amo, consolidan ó cam- 
bian la una ó suplican al otro, y al fin sucum- 
ben como burros. 

¿Hasta cuándo durará esto? 


a E 


Comentarios y razonamientos 
sobre el proceso obrero 


Siempre hemos desesperado por falta de 
medios para rebatir oportunamente á la pren- 
sa conservadora y retrógrada que continua- 
mente nos injuria. Pero más vale tarde que 
nunca. 

Cuando £/ Mercurio, £ fuer del ambiente 
burgués, saltó por la fuerza de la razón el 7 del 
presente, justificando el objeto de la Sociedad 
Oficios Varios, entonces dijimos: ante la ca- 
rencia eventual de la prensa verdadera liberal 
ya no estamos solos, y he aquí la rotura del- 
silencio periodístico para la razón que nos 
asiste en el proceso incoado en contra de ella; 
y es preciso aprovechar este ariete de opinión 
tan sincera como justa. 

Al instante enviamos una nota á él mani- 
festando en ella á la opinión pública los prin- 
cipios sindicalistas qus sustentamos y las ra- 
zones en que nos fundamos para asociarnos. 

La nota la publicó, que le agradecemos efu- 
sivamente y, como erá*de suponer, días subsi- 
guientes la prensa. conservadora formó la 
alharaca; entre ella £/ Diario Ilustrado del 
11 apareció con un desviado artículo, basán- 
dose en un epígrafe de surtido general sobre 


- el proceso. 


El artículo sé titula «El Anarquismo y la 
Ley» firmado con el seudónimo H, y entre 
otros disparates dice que «es una monstruosi- 
dad inconcebible que un diario y nosotros ba- 
tamos á la opinión pública y 4 la justicia». 

¡Vaya qué dualidad tan incontrastable para 
decir las cosas como sonl 

Es claro que más vale una sola razón que, 
mil creencias de mala fe, porque no importa 
el antagonismo de estado de clases, de posi- 
ción social ó de cualquier otra causa, para 
unirse dos extremos y decir sin ambajes una 
verdad que siempre aparecía como el sol des- 
pués de una tormenta. ; 

El estupor del ofuscado H no pudo menos 
que argumentar falsamente é insultarnos gro- 
seramente, Consideramos al articulijero co- 
mo un quiltro que persigue en la vía pública 
á un transeunte. 

Así como H no suena ante la palabra, tam- 
poco el artículo de H no suena ante la razón 
y la verdad. H tendrá el talle para periodista, 
pero no la talla ni para oficial del taller de la 
redacción de un diario, como prueba en su 
«ñecla» de baja calaña. Sin exnmbargo, que las 


causas imposibles de ganarlas siempre las re- 


legan á los rábulas de mala fe 6 á falsos de- 
fensores de escaso cacumen y acabar luego el 
asunto; 

Sepa el muy deslenguado H y todos los 
que piensan como él, que el único elemento 
destructor que poseemos es saber dudar de 
las cosas, y esta duda lleva en sí el germen de 
analizar y examinar la sociedad humana en lo 
que nos respecta ante el estado actual por 
medio del estudio, de la observación y de la 
perseverancia, y mo por el medio terrorista, 
como nos sindican perversamenté ante la 
opinión pública, tanto H como los demás con- 
tumelios. S 

El director de El Diario Ilustrado se haría 
un bien de salud intelectual si hiciera sonar ¿ 
la H dándole un certero schut, en el mismo 
cu... erpo de la cancha reaccionariz, y sacar 


con él un goal por la puerta de la redacción. 


Sería muy UE Creer porque un ente ó bobo 
sólo sirve para 


istificar la opinión y no para 





desvalorizar el mérito de los obreros que están 
muy lejos de ser lo que él se imagina. 

Respecto de «la intere-santísima» cuca-vis- 
tosa del acusete fiscal es muy digna de co- 
mentarios, pues, se afirma en dos causas, por 
si pueda afectar responsabilidad criminal; esto 
cae por su base. Ha querido decir por si pe- 
ga, pegue ó no pegue así la voy á pegar yo 
al juez; y el juez con la ley en la mano:no po- 
drá pegarla mi con cola; é igualniente mucho 
menos. con la pena de 20 años; también, 
- ha querido decir por si pasa, pero no pa- 
sará ini con aceite de escudo chileno, y sin 
duda, el fiscal para salir del atolladero tratará 
- de empozar «la intere-santísima».en el archi- 
vo para las calendas griegas. 

Y, sobre las publicaciones colgajadas en 
«la interesantísima», éstas ni las rebatimos, 
porque hasta los suplementeros saben que un 
artículo se contesta cón otro; y que los delitos 
de imprenta se castigan con la ley de la 
misma, 

A pesar de todo, el coro de retrógrados ya 
ha cantado las loas consiguientes y ha grita- 
do: Bien! Notable! Bravo Aspillagal para los 
20 años. Eso es lindo! secarlos en la cárcel, 
y si es posible crucificarlos á estos malhecho- 
res honrados. 

Y nosotros decimos: Bien no másl lo vere- 
mos]... 

A. GUARDIA. 





- Mediten los trabajadores 


Los últimos acontegimientos acaecidos en * 


Europa y América y en especial en Portugal, 
vienen á demostrarnos, una vez más, la inuti- 
lidad de las leyes y de los cambios de sistema 
de gobierno para mejorar la condición de las 
clases trabajadoras. 

Lo que pasa actualmente en Portugal es un 
ejemplo que los trabajadores de este país de- 
ben de tomarlo muy bien en cuenta, 

La burguesía, de aquel país, con el fin de 
derrocar la monarquía prometió al pueblo me- 
jorar su condición económica y .social. El 
pueblo creyó "en esas promesas, y cogió las 
armas y derramó su sangre generosamerte 
para implantar el régimen de gobierno repu- 
blicano-socialista. Una vez en el poderlos que 
prometieron á los trabajadores más pan y miás 
libertad, se olvidaron de sus promesas y el 
pueblo continuó en su misma situación des- 
graciada que bajo el gobierno monárquico. 
Se vió que lo único que había conseguido fué 
cambiar de amos. 

Considerando los trabajadores de allí nece- 
sario poner coto á los abusos autoritarios y á 
la avaricia capitalista, de la cual continuaban 
siendo víctimas, decidieron declarar la huelga 
general como único medio de defensa. 

¡Cuál no sería la decepción y el horror de 
los trabajadores al ver que el gobierno y los 
capitalistas contestaban á sus exigencias con 
la metralla, la deportación y la cárcell 

En cuanto á Francia, ahí está el famoso 
Briand, que antes de llegar al poder aconse- 
jaba á los trabajadores que debían ir á la huel- 
ga armados de picas, piedras y revólvers. Y 
ahora que ha llegado á ser Ministro fusila y 
encarcela á los huelguistas y hace caer proce- 
so tras proceso sobre los paladines de la liber- 
tad, entre éstos el profesor Gustavo Hervé, 
por haber escrito varios artículos anti-patrio- 
tas y anti-militaristas. 

En cuanto á Méjico, allí están nuestros her- 
manos luchando tras las barricadas con el 
fusil en la mano para conquistar tierra y liber- 
tad. ; 

El ejemplo que nos presentan los trabaja- 
dores de Inglaterra con su colosal huelga de 
mineros, es un argumento evidente en pro de 
los que preconizamos como medio de lucha la 
acción directa. 

Estos hechos que he demostrado á la ligera 
son lecciones para el proletariado de Chile, 


yd 






.  — _El PRODUCTOR 


que debemos tomarlas muy en cuenta para la 
solución de los problemas - sociales que nos 
afectan directamente. 

Estas enseñanzas demuestran de un modo 
evidente que por medio de la política y de 
esos charlatanes, que por este medio los tra- 
bajadores no hemos conseguido ni consegui- 
remos ninguna mejora en nuestra situación. 

Con lo expuesto podemos llegar á la con- 
clusión de que el único medio eficaz para con- 
quistar nuestra emancipación moral y material 
es asociarse en gremios de oficios y constituir 
grandes federaciones, las que puestas en ac- 
ción de lucha en contra del capital por medio 
de la acción directa, nos conducirán hacia un 
triunfo seguro. Esta es la labor que hemos 
iniciado los sindicalistas revolucionarios y en 
la cual estamos empeñados con toda decisión 
y entusiasmo. 





" ZODESMO ZUNGARO. 
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El desfile del 1.0 de Mayo * 





Un comité compuesto por miembros del 


Centro Musical Obrero EL PRODUCTOR, Cen- 
tro M. Gorky y la Sociedad Oficios Varios, 
ha comenzado la preparación de los trabajos 
del desfile y velada con que conmemoramos 
tan magna fecha. 

Dicho comité ha empezado á dirigir comu- 
nicaciones á las colectividades obreras, á fin 
de formar un comité general para los trabajos 
de dicha manifestación. 
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Notas de redacción 


Todo sostenedor tiene autorización para 
circular una lista de erogaciones á favor «el 
periódico. . 

e 

J. P. y L.—Sus versos no nos ha sido posi- 
ble publicar por tener mucho material atra: 
sado. 

ee 

Encarecemos á todos nuestros compañeros 
en ideas é igualmente á nuestros amigos nos 
ayuden pecuniariamente para sacar un núme- 
ro ilustrado para el 1.2 de Mayo, como tam 
bién á los compañeros de provincias hagan 
pedidos para regularizar el tiraje, 

7 es 

- A los que reciban paquetes les encarecemos 
la puntualidad en Jos compromisos, á fin de 
no interrumpir la marcha del periódico. 


Solicitamos de los editores de obras socio- 
lógicas, de los grupos editores de folletos é 
igualmente de los editores de periódicos y re 
vistas, nos.envien sus obras á fin de formar 
una biblioteca donde puedan los obreros estu- 
diar los problemas sociales y formarse un co- 
nocimiento claro y preciso de la defensa de 
sus derechos. 

Esperamos ser oídos. 
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El arte dorado 


La corrupción ha llegado á su más alto gra- 
do. Todo lu ha bastardeado y lo ha degenera- 
do el dios dinero. 

Ningún filósofo ni intelectual contemporá- 
neo ha podido exclamar esta verdad, que la ig- 
norancia ha hecho verter á un comerciante de 
la calle San Diego para rotular su negocio: el 
arte dorado. 

El arte, esa sublime creación del hombre, 
esa naturalización de lo fantástico que nos hace 






«cimientos á mis consocios y compañeros por 


- raga, 2; Pardo, 2; Stambuk, 2; Ruiz, 2; Valen- 


entregarnos á quiméricos ensueños, ese algo 
que nos llena de dulce arrobamiento, ya no 
existe. El de hoy es arte dorado. 

Contemplad una escultura ó un gran cuadro 
y veréis que es una obra sin concepción artís- 
tica, precipitada, donde el interés ha mediado. 
Observad un edificio al parecer hermoso y 
comprobaréis que todos los bonitos estucos . 
descansan ó están adheridos á frágiles listones 4 
de madera 6 á rejillas de alambre; y así todo 
lo que creáis arte es falsa apariencia. El dine- 
ro lo ha mercantilizado todo, ha prostituído 
los brazos y la conciencia de los individuos, 

La flamante sociedad actual está feliz en 
este estado de corrupción, porque en ella todo 
es falsía, mentira é hipocresía; ella vive de la 
apariencia é hipnotizada en la rutina no se da 
cuenta del fango inmundo que la aniega. 
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Servicio de administración 











Valparatso.—Luis Amador: recibimos dine- 
ro, por paquete y resto para periódico; gra- 
cias; atendemos ido. 

Valparatso.—J. Onofre Ch.: servido. 











A las sociedades obreras y á los compañe- 
ros que aún no han dado cuenta de las entra- 
dasála velada que dió el Centro Musical 
Obrero, se les ruega lo hagan á la mayor bre- 
vedad. 















Balance del número 1 











Luengo, 2 pesos; Martínez. 2; González, 2; 
Argandoña, 2; Díaz, 2; Toledo, 2; Muñoz, 2; 
Farías, 2; Amarás, 2; Forno, 2; Caña, 3; Mo- 








zuela, 2; Oyarzún, 2; Dutil, 2; Silva, 2; Leca- 
ro, 2 50; Correa, 2; Ferragut, 2; Peñailillo, 2; 
Tondi, 1; Pezoa, 1; colecta timbre, 6.50; saldo 
lista rifa, 8. Total: 64 pesos. 

Gasto impresión, 46 pesos; arriendo casilla, 
6; timbre, 5; un block, 1. Total: 58 pesos. 

Superavit para el número 2: 6 pesos. 

En el próximo número publicaremos las 
erogaciones que han llegado, 



















Folletos de propaganda ; , 


Pueden pedirse á esta administración selec- 
tos folletos de propaganda, debidos á la plu- 
ma de eruditos escritores y pensadores mo- 
dernos. 
Cada ejemplar, 20 centavos; por paquetes 
de 50 ejemplares, 25 5% de descuento. - 


Escuela Moderna. 

El matorral encantado. 
Individualidad. 

A los jóvenes. 7 
Trabajador no votes; soldado no mates 


Todo pedido debe “venir acompañado de su 
importe. 
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